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y, so.bre to.do., po.r vuestro. amo.r y vuestro. alien-

to..

Ciertamente/en la co.�Jusión de la bo.rras

ca se ha perdido. algo.: la co.labo.ración que ma�

tuve entre el Centro. de Estudies Histórico.s In

ternacio.nales, patro.cinado.r de la Revista, y

la Escuela de Histeria Mederna del Censeje Su

perier de Investigacienes Científicas, que la

subvencio.naba en parte. En mi deble calidad de

directo.r de aquel Centro. y de la Sección de
�'rJM_

Barcelo.na de �ta Escuela hice cuanto. pude po.r

cenciliar lo.s intereses universitaries co.n el
,

criterio. de les miembres directives del Cense-

je. No. eran partidaries ésto.s, en general, de

la publicación de_una revista histórica en Ba�

celena, mientras que el Seminario. de Histo.ria

de esta Universidad reclamaba una publ�cación
periódica que sirviera de base de intercambie

co.n que nutrir las hasta entences desiertas

estanterías de su sección de revistas;�, ade-
,

mas, que se co.nstituyera en pertavez de las

inquietudes científicas de la escuela históri

ca catalana, dé tan lejana, prevechesa e inin

terrumpida tradición. Durante cinco. añes pu-

de co.nciliar ambas actitudes, aunque no. sin

sufrir desgarres espirituales pro.fundes. Fi

nalmente, cuando. en la ya delicada atmósfera

se planteó el pro.blema desde un punto. de vista

áridamente administrativo. y financiero., co.nsi

deré ento.nces que mi respo.nsabilidad no. me ebli

gaba a más y decidí presentar la dimisión de la
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dirección de la Sección de Barcelona de la Es-

cuela de Historia Moderna (mayo de 1956). Lo

lamenté de veras, puesto que era de los que

había creído en la posibilidaQ de hacer fecun-

da la obra del Consejo Superior de Investiga

ciones Científicas. Al abandonar esia Institu
ción he dejado en ella a numerosos amigos per-

sonales.

Esta orisis ha demorado la publicación
del quinto volumen de ESTUDIOS, cuyo original

estaba en poder del impresor hace año y medio.

Me ha sido preciso buscar quienes sufragaran

los gastos qu� antes corrían, por mitad, a

cargo de la Escuela de Historia Moderna. El

camino no ha sido placentero y he perdido in

finito tiempo siguiendo pistas fallidas. Pero,

al fin, mi llamada ha despertado eco en el Con

sejo de Dirección de Sociedad Anónima Cros, que

entre sus múltiples actividades tiene a gala

incluír un dadivoso mecenazgo para fomentar in

vestigaciones científicas y técnicas de alto

nivel, siguiendo en ello el ejemplo de otras

Corporaciones mercantiles, industriales y fi

nancieras del extranjero. S.A. Cros ha decidi-

do subvencionar este tomo, en el que se habla

del pasado económico y social del país, espe-

. ,

oialmente de la Barcelona en donde ella nac�o,

luchó y triUI�ó como gran creación de la indus

tria química catalana, en íntimo vínculo con la

agricultura española. A los señores consejeros

de Sociedad Anónima Cros y singularmente a su

Presidente, Sr. Francisco de A. Ripoll, y a su
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Director Gerente, Sr. José Capello, la gratitud

de los historiadores y universitarios de Barce-

lona.

"

" "

Iniciada, pues, para esta Revista una nue

va etapa, convenía que se replanteara su illada de

ser, de acuerdo con las necesidades y deseos de

quienes hemos querido verternos en ella. Es tarea,
��UQ! .eo' ��M f'W;¡tr-Ù.�

relativamente fácil bosquejar �'�K/��������
editoriales; pero:7queremos precipitarnos. De mo

mento sólo he de hacer constar que tenemos mate-

rial sobrado -en parte, ya compuesto- para un

próximo e inminente volumen, que será el VI-VII

de la serie y corresponderá al bienio 1956-1957.

4 f-0J\.t..t.I. èt.o �
No obstante, he doojèiàorque#se manifestara

el cambio habido mediante tres innovaciones. En

primerísimo lugar, la modificación del título:

ESTUDIOS DE HISTORIA MODERNA. desaparece para dar
,

paso al mas simple de ESTUDIOS DE HISTORIA. Aun-
,,.... c).JJJ.:J..q¡ .(..v\.

que los límites cronológicos de los trabajos rse- ,...,kI

�_� �'II-WWJ �
rán aproximadamente los mismos, no J�(Cerranlo
el paso a los jóvenes valores de la escuela his

tórica catalana que cultivan el campo de la me

dieval. De hecho, en el volumen precedente el ar

tículo de M. Roustit rebasaba en una centuria el

marco previamente fijado para la Revista y hacía

muy precaria la lógica del título. Espero que to

dos los amigos de ESTUDIOS aplaudirán esta deci-

. ,
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Asimismo, en este volumen, en vez de la me-
__
.¡-/----..,

ra ordenación cronológica de los artículos

blicados, éstos se disponen en dos grandes
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ciones: estudios y contribuciones. La primera

comprende el desarrollo de temas con amplia ba

se documental a bibliográfica y la exposición de

estados de la cuestión. La segunda, piezas docu

mentales importantes, precedidas por un breve co

mentario. Par� marcar una actitud;tparece también

I'�� 'f' P h tuna secc�o�\ u�u��ogra �ca. ero as a que no se

haya decidido un plan de conjunto, nada puedo in

dicar spbre la estructura que� la rú-

brica "De nuestro trabajo", inolvidable matiz de

�Indice Histórico Españo�.

"

11 "

El examen de conciencia a que obligaba el

reajuste de ESTUDIOS ha sido necesariamente fruq

tífero. Al cabo de cinco años de presencia en el

p�lenque de la historiografía espaRola, el equi-
� .-

po que ha nutrido la Revista ge ha ilFerroga�

sobre su presente y su futuro. Sobre todo, esta

�-
introspección �a a quien, por veteranía gene-

racional, le ha cabido -el honor y el riesgo de

pro�over la presente aventura de la escuela his

tórica barcelJonesa. Tanto más cuanto con motivo\
del fallecimiento del ilustre historiador francés

Mr. Luci�n Febvre ha habido quienes intentado

\ caricatûrizarnos, deformando principios y objeti

vos a compás de sus aviesas conveniencias" cuando

no de su supina ignorancia.
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f\(uestra fil no es f'r-ano eea , #ft�.
I
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Nuestros antepa ados se llaman Antonio de Cap-

'"1 (M' f'MR.,
many y �n C resmar, Próspero de Bofarull y

Antonio Rubió, con el cortejo de influencias

extranjeras que se quiera, 4ò fi Ui una perso

nalidad�ferenciada desde hace dos si

glos. He escrito esto vªtias veces, pero tengo

malos lectores. Tampoco los halla mejores en

ciertos' españoles el llorado M.�Febvre, ante

cuyos despojos mortales la joven historiografía
�

española fie lend±tlo el tribuDo de admiración y

dolor que se mereoe uno de los tres grandes his

toriadores franceses desde 1800 y uno de los mayo

res talentos historiográficos contemporáneos.

Febvre era un buen amigo de España.
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